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EL DR. EMILIO CUETO RECIBE LA DISTINCIÓN “MONSEÑOR CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES” 

OTORGADA POR LA COMISIÓN DE CULTURA DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE 

CUBA 

En la mañana del pasado sábado 20 de mayo de 2017, en una sencilla pero significativa 

ceremonia celebrada en el Aula Magna del Centro Cultural Padre Félix Varela, el prestigioso 

intelectual, estudioso de la historia y la cultura cubanas, Dr. Emilio Cueto, recibió la distinción 

“Monseñor Carlos Manuel de Céspedes” otorgada por la Comisión de Cultura de la Conferencia 

de Obispos Católicos de Cuba, de manos de S.E.R. cardenal Jaime Ortega Alamino, arzobispo 

emérito de La Habana y presidente de dicha comisión. 

La distinción “Monseñor Carlos Manuel de Céspedes”  ha sido instituida por la Comisión de 

Cultura de la Conferencia para reconocer a personalidades e instituciones católicas que, 

inspiradas en la fe cristiana,  despliegan una destacada obra de evangelización de la cultura y de 

inculturación de la fe. Han recibido anteriormente este reconocimiento a Fina García Marruz, 

Georgina (Gina) Preval Valdés-Miranda, Alfredo Betancourt, y el p. Jorge Catasús. 

En el acta de otorgamiento, la Comisión indica que el Dr. Emilio Cueto, “…natural de La Habana, 

abogado de profesión y residente en la ciudad de Washington, D.C., ha desarrollado una erudita 

labor como investigador, coleccionista, autor y conferencista. Su compromiso cristiano lo ha 

llevado a buscar, encontrar y tender puentes desde su vivencia de la fe y su experiencia de la 

cultura, convirtiéndose en un autor necesariamente referencial para entender el alma de la 

cultura cubana”. 

Espacio Laical quiere dejar constancia de su alegría por tan merecido reconocimiento, y se 

complace en presentar a sus lectores los textos de los dos discursos pronunciados en este acto: 

el del elogio del Dr. Cueto, leído por Su Eminencia el cardenal Ortega, y el de agradecimiento 

leído por el homenajeado. 

 



 

Palabras del cardenal Jaime Ortega 

Queridos amigos y hermanos: 

La Comisión Episcopal de Cultura de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, que presido, 

nos reúne hoy para honrar modestamente, con la entrega de un signo honorífico, al querido y 

admirado profesor Emilio Cueto. Te llamo Profesor como pude haber dicho intelectual o artista, 

pues eres mucho más que esas palabras que intentan ubicarnos. 

Estos actos, a fuer de repetidos, pueden tornarse banales. Pero no debe ser considerado así este 

momento que tanto significado tiene por el nombre de la honorificencia que se otorga, el del 

sacerdote de raigambre patriótica y profundo amor a Cuba, monseñor Carlos Manuel de 

Céspedes, y por la persona que recibe este sencillo, aunque noble galardón, el distinguido 

escritor, maestro y cubanólogo-artista Emilio Cueto. Estos apelativos te dirijo por tratar 

nuevamente de abarcar lo indefinible de tu quehacer, que se nutre de fe cristiana y de cubanía. 

“La fe -nos ha dicho el papa Benedicto- es amor, y porque es amor crea poesía y crea música”. 

El arte, como nuestro acceso a lo divino, se halla en esa zona preconceptual del espíritu humano 

donde surge la mística, y la mística es indefinible e indescriptible en su esencia, porque es una 

experiencia espiritual que nos impulsa a ir más allá de nosotros mismos. 

Por eso hablaba de Emilio como inabarcable en su proyección humana, intelectual y artística. 

Porque todo su quehacer, su fabulosa colección multiforme, histórica, museable, etcétera, no 

son cosas interesantes acumuladas, ha sido un ir más allá de las cosas recolectando a Cuba, 

coleccionándola para descubrir su alma y su irradiación. 

Y esto se hace libro, se hace grabados, se hace también homenaje pictórico, variado y 

emocionante a la Virgen de la Caridad. ¡Cómo no iba a dar con Ella quien cala tan hondo en el 

alma de Cuba, si Ella nos asume y nos resume! ¡Cuánta poesía hallaste en Ella y sobre Ella, cuánta 

música recopilas para cantarle!; y el villancico que compusiste es para ese Niño que Ella lleva en 

su brazo, porque es un villancico cubano, dondequiera que la inspiración haya surgido. 

Nunca has vivido fuera de Cuba, Emilio, porque Cuba te ha acunado y sostenido, envolviéndote. 

¿Será este el misterio de nuestro ser cubanos, que tú ayudas a desentrañar? Que nunca estamos 

dentro ni fuera, sino adentro de esa Cuba, nube o burbuja, que nos envuelve a todos 

dondequiera que estemos. 

Y así has vivido a Cuba desde su interior, desde su alma. Y esto es mística, y la cultura es mística 

en el mejor sentido de la palabra. 



Fue la mística la que sostuvo el trabajo de los Padres de la Iglesia durante siglos. Sin mística no 

hay creatividad, porque no hay comunión del hombre con su Creador.   

En un mundo de pensamiento lógico deductivo degradado por el rechazo de todo pensamiento 

articulado, un mundo que excluye la razón, que fuera exaltada un día como Diosa, para forjarse 

una visión reductiva del hombre hecha solo de sensaciones, gustos o desagrados, se esboza un 

ser humano a quien no se le deben presentar ciertas exigencias o altos ideales de humanidad, 

pues somos los simples descendientes de unos primates, y las teorías del superhombre o del 

hombre nuevo fracasaron. Este es el mundo del divertimento, del placer, del no pensar para 

poder vivir. Este pensamiento débil se ha infiltrado en las venas de la humanidad, de las 

religiones, del cristianismo, conformando una cultura que no surge en aquel ámbito 

preconceptual donde lo bello y lo bueno nos salen al paso de un golpe y se hacen verdad y 

mística, sino que brota de abajo, de los instintos, de los gustos, de esa zona movediza del “dolce 

far niente”. Es algo que no nos atrevemos a definir como contracultura y la llamamos 

eufemísticamente “cultura de nuestro tiempo”. 

Por esto no forja un proyecto de ser humano al estilo del hombre agustiniano, capaz de cosas 

grandes por su razón, por la fuerza del amor, por el don de la Gracia. Pero, afortunadamente, 

obras como la tuya rompen los esquemas al uso y nos hacen recuperar la esperanza. 

Gracias, Emilio, por haber amado y servido a tu pueblo desde esos caminos altos que permiten 

ver lejos y hablar de Dios sin palabras. Gracias por encontrar dondequiera un pedazo de 

nosotros, de nuestros corazones. Gracias por cantar en cualquier latitud y con acento propio 

nuestras viejas o nuevas tonadas, gracias de nuevo por tu amor a Cuba. Gracias por tu testimonio 

de fe y patriotismo. 

 

Palabras del Dr. Emilio Cueto 

Su Eminencia Cardenal Jaime Ortega, amigos todos: 

Hoy deseo evocar tres temas que celebramos en este evento: Fe y Cultura, 20 de Mayo 

y Emigración. 

1. FE Y CULTURA 

“Para mayor gloria de Dios, honor de la virtud y esplendor de las Ciencias y de las Letras”. 

Con esas palabras comenzaban los padres jesuitas del Colegio de Belén, donde tuve el 



privilegio de estudiar, las distribuciones de premios a los alumnos. “Gloria de Dios” y 

“esplendor de las Ciencias”, ambas frases en una misma oración.  

Antes de entrar en la capilla del colegio nos encontrábamos en la pared con dos 

bajorrelieves de la gran escultora Rita Longa. El de la izquierda perpetuaba la memoria 

del sacerdote jesuita Benito Viñes, quien, desde el observatorio del colegio –entonces 

en la Habana Vieja–, descubrió las leyes de traslación ciclónica. Extraordinario hallazgo 

que, desde esa época, ha ayudado a salvar incontables vidas y haciendas ante el paso 

de esos destructores fenómenos naturales. Un sacerdote meteorólogo. Todo muy 

normal. 

En la pared del lado derecho estaba el bajorrelieve del Dr. Carlos Finlay. En este se 

resaltaba la generosidad de los miembros del Colegio (42 sacerdotes, 11 hermanos y 2 

empleados) que valiente y generosamente se habían brindado a participar en el 

experimento del mosquito como agente transmisor de la fiebre amarilla. Conocemos 

bien el final de esta extraordinaria epopeya. 

Ya dentro de la iglesia muchas veces entonábamos un antiquísimo canto, el llamado 

Pange Lingua [Canta, lengua], compuesto por ese gran fraile dominico del siglo XIII que 

fue Tomás de Aquino. Y en ese himno, al hablar del misterio de la hostia, se le pedía a la 

Fe que viniera en apoyo a los sentidos, los cuales, defectuosos, no podrían aprehender 

toda la realidad. La Fe como suplemento del conocimiento sensorial. Una verdad: dos 

caminos. 

Fe y Cultura. Complementarias, nunca rivales. Ese fue el mundo en que yo crecí. 

Mientras en el Colegio de Belén el padre Pelegrín Franganillo, después de haber 

estudiado las arañas de Galicia, se dedicaba a analizar las aves de nuestra isla, al otro 

lado de la ciudad, los religiosos de La Salle construían ese monumento a la flora cubana 

que son los volúmenes de los Hermanos León, Alain y Marie-Victorin. Y los escolapios 

harían otro tanto en Guanabacoa. Y los maristas. Y los salesianos. Y los agustinos. Y las 

ursulinas. Y las teresianas. Y las apostolinas. Y las filipenses. Y las dominicas. Y las Madres 

del Sagrado Corazón. Y las Hijas de la Caridad. 

Fe y Cultura. Es precisamente este binomio el que celebra este premio que lleva el 

nombre de ese entrañable amigo que fue monseñor Carlos Manuel de Céspedes, 



miembro de la Academia Cubana de la Lengua, y él mismo clarísimo ejemplo de un 

católico que llevaba hermanadas, como en un haz de luz, la fe, las ciencias, las letras, la 

historia, la cultura, la oración y la Patria. 

2. 20 DE MAYO 

Hace 64 años, en medio de una profunda crisis nacional, un joven abogado oriental nos 

pintaba este cuadro: “Había una vez una República. Tenía su Constitución, sus leyes, sus 

libertades, Presidente, Congreso, tribunales; todo el mundo podía reunirse, asociarse, 

hablar y escribir con entera libertad. … Existía una opinión pública respetada y acatada 

y todos los problemas de interés colectivo eran discutidos libremente. Había partidos 

políticos, horas doctrinales de radio, programas polémicos de televisión, actos públicos, 

y en el pueblo palpitaba el entusiasmo…” Muchos de ustedes habrán reconocido las 

palabras del Dr. Fidel Castro en su discurso de 16 de Octubre de 1953 comúnmente 

conocido como “La Historia me absolverá”. Palabras que merecen ser analizadas con 

toda la profundidad que requieren. 

¿Y por qué se expresó así Fidel de la República? Y es que ese período republicano, a 

pesar de sus tristes sombras, tuvo también brillantes luces: se construyeron El Vedado 

y Miramar; se terminó la carretera central y se expandió la red de ferrocarriles; se creó 

el primer Ministerio de Salud Pública del mundo; se inauguraron el cine, la radio y la 

televisión; se publicaron Revista de Avance, Revista de la Biblioteca Nacional, Social, 

Carteles y Bohemia, así como las Obras Completas de Martí; abrieron al público, aunque 

con otros nombres, los teatros Alhambra, Amadeo Roldan, Yara, Mella, Riviera, Chaplin, 

Acapulco, Miramar y Karl Marx. Se fundaron las academias cubanas de la Lengua y de la 

Historia, la Sociedad Espeleológica de Cuba y la Oficina del Historiador de La Habana; Se 

terminaron las obras del puente de Bacunayagua y el Túnel de La Habana; tuvimos un 

Museo de Bellas Artes en la capital y otro en Camagüey; vimos alzarse la Manzana de 

Gómez, el Centro Gallego, el Centro Asturiano, Topes de Collantes, el Museo Bacardí y 

el Santuario de El Cobre; compusieron Caturla, Roldán, Roig, Lecuona, Los Matamoros y 

Benny Moré; pintaron Víctor Manuel, Amelia Peláez, Wifredo Lam y Conrado 

Massaguer; bailaron Alicia Alonso y Sonia Calero; actuaron Raquel Revuelta y Rita 

Montaner; alzaron sus voces críticas para denunciar las injusticias Carlos Baliño, Lázaro 

Peña, Eduardo Chibás y la Agrupación Católica Universitaria; escribieron Pablo de la 



Torriente, Alejo Carpentier, Fernando Ortiz, Nicolás Guillén, Juan Marinello, Jorge 

Mañach y Lydia Cabrera; movimos al mundo con el son, la rumba, la conga, el mambo y 

el cha cha chá, boxearon Kid Gavilán y El Niño Valdés; se firmaron la Ley de Maternidad 

Obrera, la Constitución de 1940 y la Ley del Banco Nacional; se fundaron universidades 

en Santiago de Cuba, Santa Clara y La Habana; nos enriquecimos con vibrantes colonias 

de más de 25,000 chinos y más de 25,000 judíos. Fue en la década de los 50 cuando, 

como le dijera monseñor Meurice al papa san Juan Pablo II, la Iglesia católica “encontró 

su máximo esplendor y cubanía”; y también en esa década abrió sus puertas el Gran 

Templo Masónico de La Habana, frente a la iglesia de Reina. Un compatriota fue 

nombrado Magistrado del Tribunal Permanente de Justicia Internacional de la Haya. En 

fecha tan lejana como el año 1904 el Andarín Carvajal obtuvo una medalla olímpica en 

San Luis, Missouri. Y Capablanca fue Capablanca. 

Es por todo ello que la Conferencia de Obispos desea que este premio se entregue 

alrededor de la fecha del 20 de mayo. No se trata, por supuesto, de estéril nostalgia por 

una República imperfecta. De lo que se trata es de que, al rechazar sabiamente lo 

nefasto de aquel período republicano –y digo “período” porque seguimos siendo la 

misma y única República nacida un 20 de mayo– intentemos rescatar todo lo que tuvo 

de progresista y útil, especialmente ahora que dentro de Cuba se hace un gran esfuerzo 

para que el pueblo disfrute de mejores condiciones, proyecto nacional que esperamos 

sea “con todos y para el bien de todos” –todos– como soñara el Apóstol. 

3. EMIGRACION 

En su homilía pronunciada el sábado 28 de mayo de 1995, hace 22 años, en St. Thomas 

University en Miami, el cardenal Ortega, dirigiéndose a los cubanos del exilio, dijo, y cito: 

“De ahí el esfuerzo ingente que ustedes han realizado para conservar todo lo nuestro: 

tradiciones, lengua, costumbres, manifestaciones artísticas: ¡Cómo se ha trabajado en 

estas décadas para redescubrir raíces, para perfilar los contornos de nuestra identidad 

nacional, para decirle al mundo que ustedes siguen siendo cubanos!” 

“En un tiempo relativamente corto, con mucho trabajo e innumerables sacrificios, han 

llegado a construir ustedes una comunidad económicamente pujante que, por otra 

parte, ha brindado en sus escritores, artistas, investigadores y en los frutos de sus 



producciones un aporte tal a la cultura cubana que en el futuro será imposible escribir 

la historia de Cuba sin estudiar la contribución que han hecho a ella los cubanos que en 

estos años han vivido fuera de nuestro país”.  

El Cardenal, resulta evidente, es un serio estudioso de nuestra historia y sabe de sobra 

que nuestra emigración siempre ha sabido dar la talla. Desde Félix Varela a monseñor 

Raúl del Valle, de José María Heredia a José Kozer, de Cirilo Villaverde a Guillermo 

Cabrera Infante, de Chalía Herrera a Marta Pérez, de Ninón Sevilla a Chelo Alonso, de 

Alicia Parlá a Charín Suárez, de Desi Arnaz a Goar Mestre, de Antonio Machín a Olga 

Guillot, de Ignacio Cervantes a Rene Touzet, de Jorge Bolet a Bebo Valdés, de Eduardo 

Hidalgo-Gato a Roberto Goizueta, de Martín Dihigo al Duque Hernández, de Martí a La 

Avellaneda, de la Condesa de Merlín a María Cristina Herrera, han sido miles y miles los 

hermanos y hermanas de esta isla que han puesto el nombre de Cuba bien alto en el 

extranjero. 

Quien aquí les habla no es sino una pequeña cuenta más de ese larguísimo y espléndido 

rosario de cubanos que, aunque peregrinamos por otras tierras, llevamos a Cuba en 

nuestros corazones tratando de enriquecerla y enaltecerla. Por eso el premio de hoy, 

que gustosamente comparto con tantos de los que me han antecedido en la emigración, 

demuestra cuán proféticas fueron las palabras de nuestro Cardenal y reafirma que ya 

nos ha llegado la hora para poder ser profetas en nuestra tierra. El papa san Juan Pablo 

II pidió que Cuba se abriera al mundo. Hoy la Iglesia cubana da ejemplo de ello. 

Ha sido un verdadero privilegio compartir con ustedes este importante premio en La 

Habana que me vio nacer y que, espero, me despida al partir. Muchas gracias. 

 

 

 
La revista Espacio Laical puede ser vista en www.espaciolaical.net 

y adquirida en el Centro Cultural Padre Félix Varela,  
Tacón s/n entre Mercaderes y Chacón. La Habana Vieja, La Habana. CP 10100. 
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